
üh desplante morrocotudo a i ràpàz por 
sorprenderle bailando con una; el pobre 
se estaba entristeciendo, tú  no llegabas 
(te en tre tuv iste  tan to  con don Espejo) 
y él sé puso a bailar con su herm ana por 
entrenarse. No hay que precipitarse en. 
los desplantes. La fria ldad  de aquel día 
quiere decir que le interesas (yo ya  los 
voy entendiendo algo). ¿Qué debes ha­
cer? ¿Qué haces que no le has dado ya 
un  «sí» m ayor que la Telefónica?

Y tú , «Bomboncito», deshaz esa t im i­
dez con el sol de la decisión; la tim idez 
es u n a  cosa casi cursi, que vale poco. 
P a ra  atraerle  m uéstrate como eres, sim ­
pática, sin  ningún tem or; sé sincera ante 
él, y... que comáis perdices.

Y tú , sim pática «Prim avera en OtoñoD, 
sospecho que el m uchacho con el que 
tienes citas espirituales (epistolares) se 
te  va a declarar—-como una to rm enta 
agradable.

Oye, oye m i consejo. Mucho vale co­
nocer a un  hom bre in teriorm ente y  que 
así te  guste (pues por carta  sólo puedes 
conocer su belleza in terio r, sus se n ti­
m ientos, su coiazón).

Mas dale esperanzas hasta  conocerle 
y Hablarle; figúrate que luego no te  agra­
da su cara, sus orejas, sus ojos, su tipo, 
sus tra jes de «pesca» y las m ujeres, ¡so­
mos así! ¡Qué le vamos a hacer! Y ta m ­
bién es necesario que el que ha  de ser 
nuestro esposo nos agrade un  poquito 
por fuera; su presencia, sus modales, y  eso 
por carta  v  por fotografía, puede fallar.

Nada más; recuerdos a  ese lindo lugar 
de A sturias. A ver si un verano os conoz­
co, y  hallaros felices es m i deseo.

CONSULTA '

L A  T O N T A  D EI/ B O T E .—Somospri-. 
mos, pero no nos conocimos hasta hace 
tres meses. Desde que le v i me (justó, y  yo 
a. él no le parecí mal, según dijo a una  
amiga. A l cabo de dos meses de estar los 
dos en casa de la tía, simpatizamos-, .por 
m i parte mucho más, pues creo que a na­
die podré querer como a él. Había llevado 
un  desengaño y  no pensaba casarse, pues 
decía que todas las mujeres eran malas; 
esto al principio de tratarnos, porque quin­
ce días antes de m i regreso ya quería ca­

sarse con uriú chica que por todos los de­
talles resultaba ser yo.

Pero aquí me tenéis de vuelta en casa, sin  
que dijera nada en serio. Me parece que 
me quería, .por el modo de mirarme y  por 
la forma en que se despidió, después de 
prometerme venir a verme. No me atreví 
a demostrarle nada... Tiene la gracia de 
gustar a todas; por eso pensé ser distinta, 
a ver si le gustaba la novedad. A  la hora 
ésta, después de dos meses de separarnos, 
no da señales de vida y  yo estoy desespe­
rada. ¿Estaría mal que le escribiera con 
cualquier pretexto..."i A  m í todas estas co­
sas me son odiosas, pero por él haría lo 
imposible.

RESPU ESTA

A «La to n ta  del Utote».—N i eres ton­
ta , n i veo el bote por n inguna parte . Lo 
que veo es un pequeño «envoltorio» o 
«lío» (fácil de resolver). Lo que tam bién 
veo es una  pequeña m etedura de p a tita  
tuya , a l no a treverte  a dem ostrarle tu  
cariñoso sentim iento de una form a na­
tural; o que él sea un  «pinta-pinta-gor- 
gorita», un niño tonto m uy creído de 
que gusta  a las chicas, y no un  hom bre 
hecho y derecho. (Está m uy extendida 
la epidem ia de «lechucería» y hasta  hay 
que saber enam orarse.)

Puedes escribir a casa de tu  tía  con un  
pretexto de algo, y  si vas a la  capital, pro­
cura verle y  pedirle explicaciones.

Por lo que pase—si no es lo que de­
seas—, no te lleves m al rato ; la  m ayoría 
de ellos no se m erecen las tristezas de 
quien los quiere. Siempre somos nos­
otras las que, a  pesar de todo, sentim os y 
queremos más. ¡Si él supiera com pren­
derte!

... Dios vió que teníam os menos cere­
bro que ellos, y  lo arregló poniéndonos 
más corazón.

Bueno, m ujer, que veas p ronto’ a  tu  
prim o— que no sea «primo» y te quiera— 
y que vuelvas alegre de la  entrevista.

CONSULTA

M A R I A , A L M A  y  V IC T O R IA  D E  
B E  ROA.-—Adolecen las tres de indecisión. 
¿Quieren? ¿No quieren? ¿Son queridas?
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H O R IZ O N T A L E S.— I. R egión d~l 
S u r de A rab ia . A plicado en h e rá ld i­
ca. C ruz  cuyos ex trem o s se en san -, 
chan . — I I .  C a lidad  dé par. — I I I .  
C am peón. M édicos (a n tig u a m e n te ). 
L e tra  g rieg a .—IV . M o n ta ñ a  d e  P a ­
le s tin a  e n  te rr ito r io  de los m oab itas. 
Sailicilato de fenülo. — V. H echo  a  
tra b a jo s  (a n tic u a d o ).— V I. A pellido 
co rrien te . P reposic ión .— V II. Celda. 
V III . P o n ed  precio. (Al rev és) Po- : 
sadero .—IX . E n  la  baraja*. (Al re ­
vés) Sucesos. P ro n o m b re .—X . Que 
tien en  los e sp ír itu s  m a lig n o s en el 
cuerpo.—X I. C iudad  en  la  p rov in c ia  
de P e ru sa  ( I ta l ia ) . C a ted ra les .

V E R T IC A L E S .—1. C ierto  m arisco, 
de  A frica . N om bre fa m ilia r  en  C u ­
b a  a  los n eg ros v iejos.—2. N om bre 
de u n a  a r t i s t a  lír ica  e sp añ o la  (plu- 
rail).—3. (Al rev és) N om bre  de le­
t r a .  F a rd o s  de m ercan c ía s . L e tra  
g rie g a .—4. (Al rev és) In jie ra n . C an ­
sa d o s.—5. M uy secos. — 6. A pellido 
(aJli rev és). C a te d ra l.—7. E n fa d a s .— 
8. E n tra d . M ercados d e  A frica .—9. 
P reposic ión  in se p a rab le . 'Id o s . R e­
flexivo.—10. Q ue tien e  pequeños o r i­
ficios.—11. Concejal. C onjunción.

&  dibujo es un p&Lcer...
iij una carrera de¡wr venir/

Si quiere aprender a 
dibujar y dominar la 
acuarela y el óleo, solí* 
cite el Folleto ^ 
y comprobará como 
puede destacar en pu* 
blicidad. modas, retra* 
to, dibujo lineal y otras 
modalidades bien re­
tribuidas. 850 alumnos 
pregonan la eficacia 
de nuestro Método 
avalado por los más 
prestigiosos artistas. 

Folleto Ptas. 5.

Academia
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RESPU ESTA

Amigas: ¡un poco m ás de seguridad!
Y si queréis más detalles, para  cada una, 
debéis reforzar los cupones. Tú, María: 
¿por qué te  peleas tan to? Si esto es de 
novia, no creo te  debes exponer al m a tr i­
monio con este muchacho.

P a ra  Alma: ¿Qué efecto está causando 
en t i  la ausencia? Si le quieres de verdad, 
vuélvele a  escribir. P or lo demás, das 
tan  pocos detalles que es difícil aconse­
jarte.

Y por fin, Victoria: ¿No eres acaso tú  
misma la que debes decidir consultando 
tu  corazón? ¿Crees que somos ta n  magos 
que podemos adiv inar tu s sentimientos?
Y si tú  no los conoces, ¿cómo hemos de 
saberlo lo s  demás?

CONSULTA

E S T R E L L 1  T A  D E  O R IE N  T E .— H a­
bló durante dos meses con u n  muchacho, 
con el que se peleaba constantemente por 
los celos de ella. Le ve con frecuencia y  él 
no la saluda. A yer la vió con otro y  se echó 
a reír. ¿Ha de olvidarle?

R ESPU ESTA

Querida E strellita: ¿No te  da vergüen­
za, con la edad que ya  tienes, hacer ta n ­
tas tonterías? Si quieres de verdad a  este 
muchacho, ¿por qué te  dedicas a  darle 
la la ta  con tu s celos,* cosa que aburre 
al m ás paciente y a p robar tú  m ism a éste 
tonto juego? ¿De verdad que vas a h a ­
cernos caso? H áblale de palabra o por 
carta con franqueza y  generosidad. Dé­
ja te  de coqueterías y am or propio mal 
entendido. Confiera tus equivocaciones y 
prom ete la enm ienda. Si él merece de 
verdad que se le quiera, responderá tam ­
bién con generosidad a la tuya.' E l que 
no te hable puede ser buena señal. Pero  
no tontees m ás y ... que seáis m uy felices.

CONSULTA

S IE T E  P U E B L E R IN A S  E X IG E N ­
T E S  Y  P R E G U N T O N A S .— Su  caso es, 
en efecto, extraño. E n  invierno, sus «ami­
gos» las hacen, caso acudiendo a reuniones 
y bailes que ellas organizan; en cambio,

en verano, ¡ay!; en verano se ríen de ellas 
y hasta las ponen motes.

RESPUESTA

Do verdad, de verdad, que casi no só 
qué deciros. ¿Cuántos años lleváis en este 
«turno»? ¿Y no se os ha ocurrido que po­
dría ser una buena arm a la franqueza y 
debíais preguntarles a  ellos mismos la 
causa de tan  ex traña conducta? ¿Es que 
a vuestro pueblo va gente a  veranear y 
se pasean ellos con las cveraneantas»? 
Sobre todo, lo m ás extraño es el plural 
en que me habláis. ¿Es que todos vues­
tros amigos hacen lo mismo? En ese caso, 
sería cosa de pensar que es costumbre del 
lugar no darle m ayorm ente im portan­
cia y ... esperar a casarse en el invierno. 
¡Después de todo, tam poco es m ala 
época!

CARACTERÍSTICAS NORMALES
(  V iene de la pdg. i y . )

trastornos y molestias, ¡qué duda 
cabe!; pero siempre dentro del lí­
mite que pudiéramos decir nor­
mal; jamás acarreando dolencias 
graves, que no deben ser confun­
didas con ella, dando lugar a cua­
dros verdaderamente catastrófi­
cos por no haber sido orientados 
bien desde un principio.-

EN EL UMBRAL DE LA VIDA
(V ie n e  de la pdg. 3 7 . )  '

h a b la n  m u ch o  de  n u e s tro s  nerv ios, 
pero  ¡nosotras p en sam o s q u e  es, s im ­
p lem en te , en u n  lu g a r  del pecho  d o n ­
de  ra d ic a n  la s  ra íces de todos, to ­
dos n u e s tro s  im p u lso s y  n u e s tro s  
m ovim ien tos...

Y p o rq u e  c reem os y  q u erem o s 
t r a n s m i t i r  este  cu lto  a l a m o r lim -
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